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patriados dicen que a.un cuando sean recibidos W. 
~t!: son emplea.dos por las a.utorida.des de los campamea. 
tos co~o otro medio. para. ob~a.r a. los reconcentra.dos a lr-
ma.r convenios para. 11' a. traba.Ja.r. . . 

••Se dice que a. despecho de ~ue?los Joma.les ofrecicb a 
los que ftrma.n voluntaria.mente, mnrin dinero se ha. recibido 
en Bélgica. hasta. la. fecha, de traba.Ja.dores que están en • 
manía.. 11 

( Continuará más a.dela.nte) • 
El Gobierno americano no se conformó con hacer reco­

mendaciones inf orm,a.1.es al Gobierno alemán, Y en diciembre 
5 de 1916, el Representante americano en Berlín elevó ante el 
Canciller Imperial la siguiente protesta formal: 

PROTESTA FORMAL DEL GOBIERNO 4MEJUOA110. 

"El Gobierno de los Estados Unidos ho. sabido ~on el~ 
yor sentimiento y pesar de la polfüca. del Go­

Vna proteaw. 101,mne bierno alemán de deportar de Bélgica una 
de 101 :saw.doa Unl- parte de los habitantes civiles con el fin de 
doa. emplearlos en trabaj?S. forza~os en Alemania, 

y se ve obligado a protestar en un espmtu amigable, pero con 
mucha solemnidad, contra este acto qu~ ~t~ en cont~a.v!D• 
ción a todo precedente y de aquellos p_rmcip1os humarutanOI. 
de la práctica internacional, que h~n sido_ ~c.eptados Y obler­
vados por tanto tiempo por las naciones ci~h~adas en ~ tra­
tamiento a los no combatientes en tei:ritorio conqwsta~o. 

Además el Gobierno de los Estados Urudos es~á convenetdo 
que el r;sultado de esta política,. si fuese seguida, será, c~n 
toda probabilidad, de consecuencias f_atales para el trabaJo 
de alivio belga, tan humanitarialil:~mte ,planeado Y llevado a 
cabo con tanto éxito lo cual ocas1onaria un resultado deplo­
ra,ble y lo cual se sdpone constituiría serias dificultades ipara 
el Gobierno alemán." 

Esta protesta fué seguida por las del Papa, del Rey ~ 
España, del Gobierno de Suiza y ot~o~ neu­

otros neutra.les a.po- trales. Nada lograron, excepto, qmzas, pa­
ya.nlaprotesta a.me- ra inducir a las autoridades alemanas a 
rica.na.. cubrir con un velo más espeso sus actol 

detest31bles. Pero 'las constancias han escapado a luz e~ cier­
ta cantidad, si bien todos los hechos completos no. seran co­
nocidos hasta que la heroica Bélgica se encuentre liberada. 

En la Norddeutsche Allgemeine Zeitung, de diciembre 2 
de 1916, aparecieron las protestas siguientes, hechas, respec-
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•mente, por el diputado socialista Haase y el diputado 
l)ittmann, ambos miembros del Reichstag: 

flOTESTA CONTRA LAS DEPORTACIONES FORMULA­
DA EN EL REIOHSTAG. 

"Millares de trabajadores en el t érritorio ocupado han 
aido obligados a trabajos forzados. Encarecidamente suplica­
mos al Gobierno r estaure a estos t rabajadores su libertad, es­
pecialmente en Bélgica. De verdad, nosotros (fos alemanes) 
earecemos de simpatías en los países neutrales; aun el Papa 
ha protestado contra este procedimiento y varios Estados 
neutrales han hecho otro tanto. El sentido común, en sí mis­
mo, indica que debemos abandonar este procedimiento que 
además está en oposición a la Convención de La Haya, la cual 
mscribim.os. '' 

"En oposición al Secretario de Estado, debo recordar que 
mtes, cuando !los trabajores belgas que se habían refugiado 
• Holanda, regresaron a Bélgica, el Gobernador General von 
Biasing ofreció que estos trabajadores belgas no serán depor­
tados a Alemania por ninguna circunstancia. Esta promesa 
IO ha sido cumplida.'' 

Las ipruebas interesantes del Embajador Gerard están 
eontenidas en el libro que publicó recientemente : 

LAS PRUEBAS DEL EMBAJADOR GERARD. 

"El Presidente ( durante mi visita a América en 1916) 
MID&ción amertca- me hizo presente su sincero interés en la 
• por la, depona- s~erte de lo~ belgas depo~dos a Alema-
llOlles ma. La acción de Alemama en llevar de 

· esta manera a una gran parte de los hom-
~, de Bélgic! !l- [a esclavitud real, ha. causado suma indig­
ae1on en Amer1ca. Como el Cardenal Farley me dijo unos 
&s antes de mi salida, 'Debe uno regresar a los tiempos de 

Medeas y Persas para encontrar un caso semejante en 
e toda una nación fué llevada a la esclavitud.' 

"El señor Grew había hecho gestiones acerca de esto con 
el Canciller y a mi regreso inmediatamente me ocupé del 
IIUDto. 

"Me informaron que fué una medida militar, que Lu­
&ltrardnolefuéper- d~ndorf hab!a temido que los ingleses rom­
al'1do visitar a 101 pier~ l_as- lineas Y tal ~~z se extenderían 
tl,ortadoa Belgas. e~ Belg1ca; Y que los mnhtares no estaban 

dispuestos a tener un pueblo hostil a es-
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pal das que pudiera cortar las vías férreas de comunicación 
los tel ~fon os y telégrafos, y que por estas razones se babi~ 
optado por las deportaciones.. Me dijeron, sin embargo, que 
tendría permiso de visitar esos belgas. Los pases, no· obstan­
te sin los cuales todo intento hubiera sido en vano, no me fue­
ro'n entregados hasta unos días antes de mi salida de .Ale. 
mama. 

'' Varios de estos belgas que fueron puestos a trabajar 
en Berlín, lograron huír y me vinieron a ver. Me dieron de­
talles terribles de la manera en que fueron tomados en Bél­
gica y puestos a trabajar en .Alemania en la fabricación de 
m,'uniciones de guerra que serían usadas probablemente con­
tra sus propios amigos. 

"Dije al Canciller, 'Hay :!)elgas empleados en la fabri­
cación de granadas, en contra de todas las reglas de la gue­
rra y de las convenciones de La Haya. Contestó: 'No lo creo, 
Y o insistí diciendo 'Mi automóvil está esperando afuera, 
puedo lle;ar a usted en cuatro minutos, en donde treinta 
belgas están trabajando en 1a fabricación de granadas.' Pe­
ro el Canciller no tenía tiempo, me dijo, de acompañarme. 

"El público americand de,be entender, de una vez para 
siempre que los alemanes no tienen escrúpulos para ganar 
esta gu;rra y no respetan otra cosa que la fuerza.'' James W. 
Gerard, Mis Cua.tro Años en Alemania, 1917, ipáginas 351 a 352. 

OPINION HUNGARA ACERCA DE LAS DEPORTAOIONIS. 

'' La ha,bilidad mecánica y especialmente los mecánicos 
profesionalles por el momento, constituye un adelanto de SU· 
ro.a importancia, y como forzosamente debe obtenerse don~e 
esté, Bélgica ha tenido que sufrir de a~uerdo con el a~agio 
viejo que dice Vea victis (Ay del vencido) .. En Poloma,.~ 
habilidad mecánica y los brazos que allí eXISten son movili­
zados bajo 'los estandartes gloriosos y felices, de Polonia;' en 
Bélgica bajo 'el estandarte de la necesidad.' '' 

''¡Para qué clase de trabajos emplearán los •alemanes a 
· ,los belgas Y Toda clase de trabajo en Ale-

Los Alemanes eshn . l íl gricul-
empleando a Belga.a mama es para . a gue~ra, sea en ~a a 
para sus trabajos de tura o en las mdustrias. Como los depor­
guerra, tados belgas no han consentido, pues 811 

empleo es contrario a la ley internacional, la pol~tica de los 
alemanes en Bélgica y Polonia es de censurarse igualmente. 
En lugar de fomentar la paz, sirve para hostilizar a nuestros 
enemigos aun más y de levantar odios contra nosotros entre 
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los neutrales. Infinidad de veces, y cada nuevo día con cre­
ces, hemos tenido eausa para notar la creciente simpatía de 
los neutrales por Bélgica ~s que por ningún otro belige­
.rante." 

Las noticias de la prensa indican que la deportación y 
, los trabajos forzados de belgas siguen. 

Siguen las deportacio- . . 
nes belgas en Sep- En una noticia del Havre (Evening Post 
tiembre de 1917. de Nueva York, de Septiembre 13 de 1917) 

se ve que "Continúa la remoción de la po­
blación civil de Bélgica, según noticias reeibidas aquí. La 
población de Roulers inmediatamente detrás de la línea de 
batalla en Flandes ha sido evacuada completamente. La eiva­

cuación de Ostende va haciéndose paulatinamente y ya dos 
mil almas han sido enviadas a Courtrai. '' En otro despacho 
del Havre (Washington Post, septiembre 24 de 1917) dicen 
que : '' las autoridades militares de Alemania en Brujas, Bél­
gica, están llevando por la fuerza a todos los hombres y jó­
ven~ de aquella ciudad entre las edades de 14 y 60 años co­
mo trabajadores en las fábricas de municiones y astilleros. 
Pobres y ricos, comerciantes y operarios, todos van, excepto 
los maestros de escuela, los doctores y los sacerdotes.'' . 

INFORME DEL MINISTRO WHITLOCK. (Conclusión). 

"Un resultado interesa.nte de las deportaciones queda 
por notarse, y el cual una vez más pone de 

La capa.cldad alema- relieve la capacidad alemana para equivo­
na paraequlvocarse carse, que es ~i tan grande como la capa-

cidad germana para la. crueldad. Hasta el 
instante de iniciar las deportaciones no existía un odio inten­
ª? entre las clases bajas, es decir, los trabajadores y campe­
smos. Los alemanes de edad avanzada habían sido acuarte. 
lados como fuerzas de la Reserva. en los boga.res de Flandes 
ellos y los del país hablan casi el mismo idioma y sus relacio: 
nes no eran tirantes. Ayudaron a. las mujeres con sus queha­
ceres, pues la clase pobre y humilde no tiene nada. de esos 
odios de patriotismo que existen entre los privilegios de las 

. clases supe!Í?res. ~ pos!ble que el pueblo de Flandes pudie­
ra. haber vivido baJo la ferula. alema.na; era de origen germá­
nico y siempre había sido anti-francés, pero ahora. los alema­
nes han cambiado todo eso. 
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"Han dado el golpe mortal a cualquiera. esperanza que 
haya existido de tolerancia de parte del 

Los alemanes serán pueblo de Flandes; al arrancar de casi to. 
odiados por las ge- dos los boga.res humildes a los esposos, pa,. 
neraciones futuras. dres hijos y hermanos, han encendido una 

tea que nunca se apagará, de odios justificados; han hecho 
presentes a cada uno que vive en aquellas ~ierras de un modo 
tal, que imprimirá su horror en la. memona de tres genera,. 
ciones; lo que significa el sistema alemán, no como_ f ué en s111 
primeras atrocidades cuando se desata.ron las pasiones de la 
guerra, sino por uno de aquellos actos que hace~ desesperar 
a uno del porvenir de la raza humana., un acto fnamente pro­
yectado, desarrollado con estudio y ejecutado_ delibera.da y 
sistemáticamente; un acto tan cruel que los ID1Smos soldad01 
alemanes (se dice) lloraron; c~ando lo lleva.ron a cabo,. y ta.n 
monstruoso que aún la ofl.c1alldad alemana, ahora. se dice, es­
tá avergonzada. 

'' Whitlock. '' 
Las conclusiones deliberadas del señor Hoover acerca de 

las prácticas alemanas en Bélgica, escritas para este folleto, 
dan más fuerza a las pruebas detaHadas ya presentadas : 

LAS CONCLUSIONES DEL SR. HOOVER. 

Septiembre, 1917. 
"Me han pedido datos relacionados con lo que he obser­

vado del dominio alemán en Bélgcia y en la parte norte de 
Francia. 

No tengo ni el deseo ni la pluma adecuada para descri­
bir '1as escenas que me han puesto furioso durante los dos años 
y medio que he pasado en traibajar por el alivio de esas 
10,000,000 allmas. 

El aspecto de los hogares destruidos, los huérfano~ loa 
desaID1parados, la miseria física de un pue­

Laa a.trocidades bel- blo mal nutrido, la deportaeión por milla-
gaa son el resultado res y millares de los hombres como escla­
del "sistema." ,·os de trabaj~ para las minas y fábricas 

alemanas los fusilamientos de hombres y mujeres por sus de­
mostraci~nes naturales de lealtad a su patria, el pillaje de to­
dos los elementos m,ediante robos financieros, el sostenimien­
to de ejércitos sobre los recUl'ISos exiguos del país, el despo­
jo de ganado y materias primas del país.:_ todas estas cosas 
tuvimos que presenciarlas, inútiles para ayudar más que con 
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protestas y con nuestra simpatía, durante todo aquel tiempo 
horrible y largo. Y aun así, no son estos acontecimientos in­
,epara-bles al calor de la batalla, pero los efectos del tacón de 
mia raza que quiere pisotear todo con el afán de dominar el 
mundo entero. . 

Todo esto es bien ·conocido en ei" mundo, pero lo que 
nunca se sabrá es la agonía muda del pueblo, las caras sin 
apresión de los millones cuyas almas han experimentado to­
das las emociones. ¿ Y por qué? Porque éstos pueblo libre y 
democrático, osaron interponer sus cuerpos ~te la marcha 
de la autocracia. · 

Y o ereo que si no peleamos ahora, todo esto nos puede 
pasar a nosotros, pero aún en caso de que el ancho Atlántico 
sea nuestra defensa actual, siempre el caso de Bélgica queda­
rá como escarnio. Qué, ¿•valdrá la pena vivir en un mundo 
en que se ve a este pueblo libre e inofensivo pisoteado, sin 
levantar nuestra espada en son de protesta? 

Herbert Hoover. 

FRANCIA. 

En Francia el sistema alemán de trabajos forzados y de 
deportaciones con sus brutalidades y ho-111 prácticas a.lema- . , . 

1&1eranla1m1smas rrores era el mismo que en Belgica. Como 
a todas partes. el sistema alemán en acción ha sido sufi-

cientemente descrito en las páginas ante­
riores sobre Bélgica, bastaría en esta parte indicar -solame'n­
te la identidad real de fa práctica alemana en las dos regio­
lleS ocupadas. Esto puede hacerse con los documentos oficia­
les y por m.edio de un resumen hecho por el Ellllbajador Ge­
rard. Los detalles dolorosos pueden deducirse de las innu­
aerables declaraciones que acoma:iañan la nota dirigida por 
el Gobierno de Francia a los Gobiernos de las Potencias neu­
trales de fecha 25 de julio de 1916. Estas declaraeiones 
obran en los archivos del Departamento Americano de Es­
lado y tam,bién han sido traducidas juntamente co'n los docu­
llentos oficiales en '' Las Deportaciones de Mujeres y Niñas 
• Lille," Nueva York, Doran. 
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PROCLAMACION DEL COMANDANTE 
MAN DE LILLE. 

MILITAR ALI-

"La actitud de Inglaterra da por resul!ado_ 9-1;1e el avi-
tuallamiento del ¡pueblo se haga cada ve~ mas dificil. , . 

'' Para reducir la miseria, [as autoridades ~.l~manas ~ti-
h d.d voluntariamente que vayan a trabaJar mamente an pe 1 , · d d 

1 o ·Esto no ha tenido el exito esea o. 
en e" ;ª0~P c~nsiguiente los habitantes serán deportados por 

orde~ y rem:ovidos al ca~po. Las. pe~o­
Proclamactón Alema- nas deportadas serán en'Vladas . al i°;ter1or 

na en Lllie, Abril de del territorio ocupado de Flra:nci~, leJos de 
1916. la línea de batalla, en ~o_nde ser~ emplea-

d 1 b del Campo y no en obras militares. As1 tendrán as en a ores . . , 
t idad de mejorar su situac1on. 

opor, ~n caso de necesidad podrán obtener alimentos por 
1 d , sitos a:lemanes. Cada persona deporta­

conduct~ te os ep~ 30 kilogramos de efectos personales, 
da ,podra ev~l~ condsigoasa etc ) que deberán alistar desde (ropa y utens1 10s e c , · 

lueg?;Por tanto ordeno que nadie, has~a nuevas ins!ruccio­
nes deberá cam'biar de residencia. Nadi~ se au~ent~ra) de su 
do~cilio conocido de 9 p. m. a 6 ~- m. (tiempo eman 8 me-

. 0 en debida forma. 
nos que tenga un pernus . . bl los habitantes por 

Como esta es una medida 1rrevoca e, d' , . ,, 
. . d b t 1 con calma y obe 1enc1a. sus propios mtereses e en aca ar a El Comandante.'' 

Lille abril de 1916. , 

AVISOS DISTRIBUIDOS EN LAS CASAS DE LILLE. 

'' Todos los ha,bitantes de la casa, con excepción die niñr 
d menos de catorce años de edad Y sus madres y la gen e 
a!cia:na, deben alistarse para ser transportados dentro de una 

· hora y media. . . , as debe-
''Un oficial decidirá defimtivamente que -person d 

. rán ser llevadas a los campamentos e con-
Los habtta.ntes de L1

- ,.,,,,.t ''n Para este objeto todos los ha­
lle tienen 90 minu- Ccu racio · , .' t delan-
tos para alistarse bitantes de la casa debe-ran J~ arse den 
a.ntes de su salida. te de ella. en caso de mal tiempo, pue 

' d b ' perma-reunirse en el corredor. La puerta ~e ,1~ casa in e ~\abita!n-
necer abierta. Toda protesta será mut1l. N gd ueden 
te de la casa aun los que no iv•an a ser deporta os, p 
dejarla antes' de las 8 a. m., tiempo alemán. 
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'' Se le permitirá a cada ;persona llevar 30 kilogramos de 
equipaje; si algún equipaje excediere de este peso será recha­
zado sin más consideración. Los bultos deberán ser prepara­
dos separadamente para eada persona y deberán llevar una 
dirección claramente escrita y bien amarrada. Esta dirección 
comprenderá el nom'bre, apellido y número de la tarjeta de 
identificación. 

"Es del todo indispensable que cada una en sus ;propios 
intereses lleve utensilios para cocinar y 

Tenían que nevar sus beber, así como un abrigo de lana, ,buenos 
útiles de cocina. zapatos y ro.pa interior. Cada uno debe 

llevar consigo su carta de identificación. 
Los que intenten evadir su dep·ortación, serán castigados sin 
compasión. 

(Lille, abril 1916). 
Etappen Komandantur. '' 

PROTESTA DEL OBISPO CHAROS'Í', DE LILLE, DmIGI­
DA AL GENERAL VON GRAEVENITZ. 

" Señor General: Es mi deber llamar su atención a ~a 
. exaltación de ánimos que reina entre los habitantes. 

"Remociones innumerables de mujeres y niñas, ciertos 
traspasoo de hombres y jóvenes y aún de -criaturas, han teni­
do lugar en los distritos de Tourcoing y Roubaix, sin forma­
ción de ca.usa judicial. 

Esta gente infeliz ha sido enviada a destinos desconoci-
11 Obi t t · dos. Medidas de igual rigor y en escala 

. tapodplro 
8
d
8 

aen mayor están por adoptarse en Lille. No le 
con ra e as epor- - , G l . 
t 1 extranara, enera , que mterceda con us-
ac ones. ted en no!Il!bre de la misión religiosa que 

me ha sido confiada. Esa misión me impone la necesidad de 
defender con respeto, aunque con -valor, la Ley de las Nacio­
nes, que la ley de la guerra nunca debe violar, y aquella mo­
ralidad eterna cuyas reglas nada puede suspender. Es mi dP.­
•ber el proteger los débiles y los indefensos que son como mi 
propia familia y cuyos pesares y desgracias son míos. 

'' Es usted padre de familia y sabe que en el orden hu­
mano no hay derecho más honroso ni más 

Apelación~ 
1~ huma- sagrado que el de la familia. Para cada n1d

ad de oman- cr· t1· o la m· 'ol b'l'dad d D' s q d 1s an vi a 1 i , e 10 ue 
ante. creó la fami1ia, es inherente a ella. Los 

oficiales alemanes que han sido alojados por 1argo tiempo en 
nuestros hogares, saben cuán hondamente nosotros del Nor­

. te estimamos el afecto de familia el cual representa ia cosa 
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más aprecfada de nuestra vida. Tal desmembramiento de la 
familia llevándose a los jóvenes y a las muchachas de sus ho. 
gares ~o es la guerra; para nosotros es un suplicio y el peor 
de las torturas puesto que ataca a la moral. La violación de 
los derechos d~ la familia está duplicada por la violación de 
las demandas sagradas de la moralidad. La moralidad está 
expuesta a peligros, la mera idea de ello, repugna a cada 
hombve honrado, debido a la promiscuidad que inevitable. 
mente acompaña. las remociones en masa, implicando la mez. 
cla de sexos, o de todos modos, de personas de niveles distin­
tos en moralidad. 

Jóvenes tiernas de conducta irreprochable, que nunca 
Los métodos de depor- h¡n cometido otra ofensa más que aa de 

tactón constituyen juntar algo de pan y unas patatas para 
un Peltgro para la alimentar a sus faIUiilias y quienes además 
moralidad. han pagado la pena ligera de tal acto, han 

sido llevadas. Sus madres, que las han cuidado tanto, sin 
otro placer que el de tenerlas a su lado, en la ausencia de pa­
dres e hijos que están peleando o que han muerto en las ba­
tallas-estas madres-ahora tistán solas. Me traen sus .penas 
y su desesperación. Hablo de lo q:Ue he _visto y oído. Sé que 
usted no tiene parte lm estas medidas rigurosas. Por su ~~­
turaleza se inclina hacia la justicia, por eso me atrevo a dm­
girle esta súplica. Sírvase remitir sin ~emora al Alto Man­
do Militar Alemán esta carta de un Obispo, cuyo dolor pro­
fundo puede fá!cil~ente imaginarse. Hemos sufrido mucho 
durante rros últimos veinte meses pero nada puede comparar­
se a esto; no es merecido y su c;ueldad producirá en. Francia 
una impresión imborrable. No puedo creer que se llevará a 
cabo. 

'' Tengo fe en la conciencia humana y guardo la espe~~­
za que los jóvenes y las niñas de fam1haa 

Esperanzas para la res¡>€tables serán devueltos a sus hogares 
restauración da 101 en contestación a esta solicitud y que los 
deportados. sentimientos de justicia y de honor triun­

farán sobre las consideraciones más ínfimas. 
Alex. Arma.nd, Obispo.'' 

CARTA DIRIGIDA POR CIUDADANiOS PROMINENT:U 
DE ROUBAIX Y TOURCOING AL PRE­

SIDENTE DE FRANCIA. 

'' Al señor Raymond Poincaré, 
. " Presidente de la República Francesa, París. 

"Señor: Tenemos la honra de expresar de nuevo nues-
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tra más sincera gr~,titud a usted por su recepción hace unos 
días . de la del~gacion que fué con sentimientos de emloción 
legí~!ma para informar a usted de la deportación de jóvenes 
1 nm_as ~ue ~as au_toridades alemanas acaban de consumar en 
los distritos invadidos. 

. "Hemos recopilado _algunos detallies sobre la materia de 
labios de una persona digna de toda confianza que 

1 
, 

lir de Tourco · h d' d' , ogro sa-
. mg ace iez ias. Creemos que es nuestro de-

ber someter a usted ~stos detalles mediante la reproducción 
text~~l, ~e ;as dJclarac1o_nes que han sido hechas ante nosotros: 

s as _eportac1ones empezaron en la Pascua Los 
alemanes anunciaron que los habitantes de Ro b . . T 
eoing Lill t 'b u a'lx, our-

' e, e c., i _an a se~ transportados a distritos france-
ses ~~ ~onde su 8/Vltuallallllento será más fácil.' 

En la noche, com~ a 1a~ dos de la madrugada, todo 
un barrio fue cercado por las tropas de 

llprocedtmtento de ?cupación. En cada casa se dejó un aviso 
Ju deportaciones. impreso del que damos a continu ci' 

d ., a on una 
. , re~ro uccion exacta, con todo su estilo de 

reda?;i?n Y orto~rafia. (Véase el segundo dooumento arriba.) 
Los habita~tes, con este aviso, tenían que alistarse 

en ~ª, hora Y m~~a <lespués de distribuida esta proclama.' 
Cada fam~lia, f~rmada delante de su casa fué~ exami­

nada por un oficial quien indicó, sin cuidarse n:.ucho de la 
manera d~ escogerlas, las personas que habían de ir. No hay 
p~labras _para dar una idea de lo bárbaro de este procedi­
~ento DI para dar. !menta de las escenas dolorosas que tu. 
neron lugar. Los Jovenes y las niñas se despidieron en un 
momento dado de sus padres-después que fueron acelera­
das por la soldade~a ~lemana que desempeñaba la funesta 
tar~a,-para lu~go ir a mcor.po:a;Se en los grupos de los que 
se 1,ban en medio de la calle vigilados por guardias con sus 
bayonetas caladas .. ' 

" 'Lágrimas de -~esesp,eración por parte de los padres 
.l Teces un oflclal de e hiJos as1 separados sin compasión no en. 

buenos sentimientos ter , l 
no podfa obedecer necian os corazones de los alemanes 
la■ lnstrucctones b!utales. .A veces, sin embargo algún o:fi. 
brutales. c l d t' . , . , 

1a e sen Iml,entos mas caritativos· cedía 
a una que otr3: desesperación mayor y no tomó todas l~s per-
aona~, ~ue debia separar, se~ún las instrucciones que tenía.' 

, Estas m~c~achas Y Jovenes fueron conducidos en los 
tranvias a las fab:1cas, en donde fueron numerados y clasifi­
ea~os con sus tarJetas tal cual si fuesen animales, para des­
pues formarlos en grupos en el convoy. En estas fábricas 
quedaron durante doce, veinticuatro o treinta y seis horas 
esperando los trenes que tenían que llevarlos ' 

" 'La deportación comenzó con las ald~as de Roncq, 



94 Prácticas Alema.nas de Guerra. 

H 11 · te y luego Tourcoin,g y Roubaix. En las pobla-a um, e ., • · b · • 
•ciones los alemanes procedieron por distritos o . arr10s. 

" 'En todo se dice que 30,000 almas han sid?, dep~rta­
das hasta la fecha. Esta operacion imcua 

Númerodelosquefue- ha durado de ocho a die~ días en cumplir-
ron deportados. se. Se teme, por desgracia, qu~ pronto se-

rá reanudada. Los trenes salieron reple­
tos de gente que cantaba la Marsellesa. 

'' 'La razón que dan las autoridades alemanas, es que es­
to ha sido una medida humanitaria. Han alegado los pre­
textos siguientes: que el avituallamiento va a fracasar en las 
ciudades grandes en el norte, mientras que en los Ardennes 
la alimentación, es fácil y bara~~.' ·~ 

, ' 'Se ha sabido por los Jovenes y nmas que desde. ~n­
tonces han sido regresados · a sus familias 

Jóvenes Y nlfl.as mez- • 1 d 1 D arta 
cladoa con una pro- por motivos de sa u , que en _e ep -
mlaculdad vergon- mento de los Ard,ennes, las. ,víctimas fuer?n 
zosa. alojadas de un modo terri~le, en proml8-

cuidad vergonzosa; siendo obligados a tr~baJar en los cam-
os Es por demiás agregar que los habitantes de nuestra 

~iudad no están acostumbrados a tal clase de faenas. . Los 
alemanes les pagan marco y medio por día, pero hay quienes 
se quejan de la cantidad insufi~iente de alimentos que re-
ciben.' .. 

" 'Fueron muy m,e.l recibidos en lo_s, Ardennes. , Los ale-
manes habían dicho a los de aquella reg1on que esta ~e~~e ve­
nía a trabajar como "voluntarios" y aquella la rec1bio con 
muchos insultos que no cesaron hasta que se supo la verdad 
de su deportación forzosa.' . 

'' 'Cundió la indignación más intensa en nuestras ciuda­
des. Nunca medida tan inicua ha _sido llevada a cabo. Los 
alem,anes han tenido toda la barbarie de los traficantes en es-
clavos de la Aírica.' . , 

" 'Las familias así separadas están en la desesperacion 
y el sentimiento moral de toda la población está gravemente 
exaltado. Jóvenes de 14 años, alumnos de las escuelas, mu­
chachas de 15 a 16 han sido llevadas y las protestas desespe~ 
radas de sus padres no tuvieron el m-enor efecto en sus ver-
dugos alemanes. , t 

" 'Por-último otro detalle. Las personas -asi depor a-
das tienen permiso' de escribir a sus hogares una. ~-ez al mes, 
es decir, aún con menos frecuencia que los prisioneros de 
guerra.' . 

"Tales son las declaraciones que hemos compilado Y que 
confirman, sin comentarios, de la n:18ner3: ,más clara, ios he­
chos que hemos sometido a su consideracion. 
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''No queremos aquí tratar el asunto del avituallamiento 
de los distritos invadidos; otros, con mayores conocimi,entos 
que nosotros, com¡o ya sabemos suministran a usted tales da-
tos con frecuencia. ' 

"El avituallamiento es muy difícil; las provisiones, apar­
te de las suministradas por el Comité Hispano-Americano, 
son muy escasas y terriblemente caras. La gente tiene ham­
bre y no hay ni siquiera la mitad de la existencia necesaria; 
nuestro pueblo está sufriendo iJ)rivaciones constantes y se es­
tá debilitando de una manera marcada. La mortalidad, tam­
bién, ha aumentado considerablemente. 

'' A veces los habitantes de las regiones invadidas ha,blan 
como decepcionados diciendo : 'Estamos ol­

i:arente conf1aen las vidados por todo el mundo.' Nosotros, al 
-.netas centrales. contr-ario, señor Plrésidente, abrigamos la 

esperanza de que la enérgica intervención 
por parte de rros neutrales, que el Gobierno francés evocará 
indudablemente, pronto pondrá fin a estas medidas que cau­
san indignación a todos los que conocen la significación de 
la palabra ''humanidad.'' 

'' Con toda confianza en la simpatía del Gobierno nos 
atrevemos a dirigir una apelación nueva y urgente a su bon­
dad generosa e influencia en el nombre de los que están su­
friendo pro patria." 

(Firmado en nombre de varias asociaciones por Toule­
monde, Charles Droulers, León Hatine-Dazin y Luis Lorthois). 

"París, junio 15 de 1916, Rue Teitbout 3. 

INFORME DEL EMBAJADOR GERARD. 

"Parece ser que los alemanes han procurado adquirir vo-
. luntarios de las grandes poblaciones indus-

llrbartdad de las de- triales, de Lille, Roubaix y Tourcoing, pa-
,ortaciones. ra trabajar esos cam;pos; y que después de 

haber fijado los avisos en que se llamaba a 
los •v-oluntarios apenas habían llegado a catorce. Entonces los 
alemanes dictaron órdenes para capturar 1cierto número de 
h&bitantes y enviarlos a las haciendas de distritos fronteri­
zos a fin de engancharlos en los trabajos agrícolas. Me re-
6rieron los americanos que semejante orden fué ejecutada 
-con el mayor barbarismo; que más de un hombre que regre­
,6 a su hogar por la noche, se halló con que su mujer e hijos 
habían desaparecido y que ninguno podía informarle adonde 
habían ido, excepto, quizás, algún vecino que contaba que ofi­
eiales alemanas no 'Comisionados y un piqu¡,te de soldados, 
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les habían llevado. Por ejemplo, en una casa de un comer­
ciante honrado que tenía dos hijas de 15 y 17 años de edad y 
un sirviente además, fueron to~das las señoritas conjunta. 
mente ·con el sirviente y enviados todos a trabajar juntos ,pa­
ra los alemanes en alguna casa de campo desconocida por 8U8 
padres. Me refirieron los americanos que esta especie de ac­
ciones estaba provocando tal indignación entre la gente de 
estos pueblos, que se temía un levantamiento, lo que traerla 
por consecuencia, matanzas e incendios por parte de los ale-
manes. 

'' Aquella noche, a la hora de la comida, conversé con el 
11 ca.ncUler dice que Canciller acerca de lo que ocurría, e:xpre-

1&1 &utorld&dea ml· sándole que aquello me parecía absolut.a-
llt&rH fueron l&a . . 
que orden&ron 1&1 mente ultraJante; y que aun sm consultar 
deporv.c1ont1. a mi · Gobierno; estaba yo dispuesto a pro-

testar en nombre de la humanidad contra este tratamiento 
dado a la población 'Civil en fa ocupada Francia. El Canci­
ller mie contestó que nada había sabido de esto, que ello era 
el resultado de las órdenes dadas por la clase militar, que él 
hablaría con el Emperador sobre este asunto y que confiaba 
poder evitar nuevas y futuras deportaciones. Creo que si fue­
ron suspendidas, pero más de 20,000 habitantes· que habian 
sido sacados de sus hogares no regresaron hasta muchos me­
ses después. Y o dije en un discurso que había hecho en ma­
yo a mi regreso a América, que se necesitaban las fuerzas uni­
_das de una acción del Papa, e1 Rey de España y nuestro Pre­
sidente a fin de lograr el regreso de estas pobres gentes a sus 
hogares; supe entonces que una. agencia de la prensa alema­
na se había venido con un artículo en que se me imputaba el 
haber hecho yo declaraciones falsas sobre este asunto, porque 
estas gentes no iban a regresar •a sus hogares como un resul­
tado de las representaciones del Papa, del Rey de España y 
de nuestro Presidente, sino porque los alemanes ya no los ne­
eesitaban para utilizarlas en sus trabajos. Me parece que se­
miejante negativa, matiza con peores colores el caso, que lo 
esta..ba antes." James W. Gerard en su libro Mis Cua.tro 
Años en Alemania, 1917, páginas 333-335. 

POLONIA. 

• La sistemática explotación de la miseria humana impues­
ta por !las autoridades alemanas en Polonia, continuó su plan 
general, COJ?. el cual el lector discreto estará ya familiarizado 
suficientemente. A efecto de probar la identidad del proce-
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~ento, será. bastante presentar el informe minucioso, espe­
eial~nte escrito para este folleto ,por el señor Federico C. 
Walc?tt: Se da en este articulo en diferentes fases mejor 
descripción del tr~tamie~to odioso usado pc,r los aÍemanes. 
El artíc~o se en~Itula: Polonia devastada," y apareoi6 en 
el Maigazme Nacional Geográfico de mayo 1917. 

POLONIA Y EL SISTEMA· PRUSIANO. 

" . Septiembre 1917. 
Poloma Y, Po}onia rusa, pereo~n. Y en tanto el Alto 

Comando_ Aleman imbuido en su sistema prusiano, estrecha 
las necesidades del pueblo que muere de hambre haciéndolo 
a sangre fría, .con t~l de imponer sus fines imperi~listas. 

La Polo~1a o~c1dental que ha sido territorio prusiano 
por má~ de cien anos, es y ha sido una constante espina para 
Alemama. ~:1 pueblo permanece obstinadamente ipolaco. Y 
en esta ocas1on se le han hecho propuestas de medidas más 
saaves. Dentro de dos o tres años, por gracia y virtud del 
hambre Y del terror, se calcula oue la Polonia Oriental será 
agregada con el carácter de provincia alemana. 

En la famosa grande ofensiva de Hindenburg que tuvo 
fogar el ano pasado, aquel país fué comple-

lffa1tac1onea en Po- tament d'"""' t d 1 lo111a . e uvas a o por as tropas rusas que 
· se 11etiraban no menos que por les alem11.-

. nas <me avanzaban. Un millón de perso­
nas fuero~, arroJadas de sus hogares. La mitad de este mi­
ll6n pe1:lc10 ipor fos caminos. Cua,ndo yo ví el país, por mi­
llas Y null~ a lo largo del camino, éste se encontraba literal­
me!lte cubierto de despojos, escarnines enfangados, ropas in­
teno_res: huesos humanos que ariuí y allí se veían, habian si­
do limpiados por los cuervos : bien es verdad que aquelloe 
huesos grandes h~bían sido escogidos por los alemanes como 
a.bono para sus tI~:ras. Canastas perforadas-las canastitas 
en las cuales los nmos en brazos se columnian allá en los po­
bres hogares de los aldeanos-aparecían· desordenadas en to­
das partes a lo largo del camino viéndose nor centenar€S y 
más centenares que uno no nodfa contar. Cada una de ellas 
acusaba la muerte de un nob11e bebé. . 

Varsovja. la cual no. h~bía sido destruida y alguna vez 
orgn]lo~a ~:udarl de un m1llon de h11 bitanteR. estaba en la ma­
~or afhcc1on. Pobre gente. nor millares alineabam las calles 
escansando contra los edificios, cubiertos de nieve y de 1hl-
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via y demasiado débiles hasta no poder levantar una mano, 
muriendo de hambre de frío y de dolor. Aun·que el rico diese 
todo· lo que poseyera' y el pobre entregase hasta su última hi­
Jacha, uno y otro perecían de hambre por las calles. 

En la afligida ciudad, el Gobernador alemán de Varsovia 
lanzó ima proclama. A todos los polacos en ,buen estado, se 
les obliga a pasar a trabajar en Alemania. Si alguno rehusase 
se le prohibía a los otros polac?s darle de con:~r a éste, pe­
ro ni un bocado, so pena de aplicarles la [ey militar alemana. 

Aquello .sobrepasaba a todo· lo que la ment_e humana po­
día imaginar. Para lo~ maridos y padres 

L& politica. de matar de familias arruinadas, el Alto Comando 
de hambre. Alemán dió este decreto: dejen a sus fami-

lias morir de hambre ; si usted se queda, 
Yeremos que se muera usted también de hamb_re,-y esto se 
decía a una raza sensitiva y altamente orgamzada por las 
autoridades de una nación que predica la civilización y 
religión a millones de hermanos cristianos a q~ienes tienen 
en cautiverio muriéndose de hambre. 

El General von Kries, Gobernador, tuvo la suficiente 
bondad de expresarse: Cándidamente, pre­

El país se repondrá ferían enseñar menos hambre para no alar­
con el elemento ale- mar a los soldados alemanes. Pero el ham­
man ,bre era visto y estaba presente para favo­

recer a los propósitos de la labor. allemana. ~acand~ Yen~~ª 
de esa calamidad, los trabajadores de Poloma serian facil­
mente removidos y el país se poblaría con a~e~anes .. Era te­
rritorio que Alemania necesitaba-de suelo fertil, _m¿Jor ~dap­
tado para la expansión alemana que otras pos~s1ones distan­
tes. Si Polonia tenía que perecer. mucho meJor pa1·a Ale­
mania. 

Remover a los hombres, dejar a la juventud debilitarse 
y morir, apoderarse de las mujeres yara lo~ _alemanes. i }fira 
cuán simple es eso ! Con una sonrisa malici~sa el General 
YOn Kries concluyó: "Más tarde daremos la libertad a Polo­
nia, ella reaparecerá como nna pro,vincia alemana. ►, 

Paulatinamente vine a convencerme que esta monstruo­
sidad, esta cosa increíble era el sistema. prusiano, delib~ra­
damente escogido por e1 círculo de las más altas persona~1da­
des que rodean al todo-poderoso ( que así se llama al Kaiser) 
y moldeando el carácter del pueblo alemán hasta que llega a 
ser parte integrante de su volun!ad. . 

El pueblo alemán es material para e~ificar el Estado 
y no sirve para otra cosn. Otros pueblos ex1sten por Y para 
trabajar ·por Ale:nanin. 
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Humanidad, libertad, igualdad, derechos para todos to­
das esas son dicciones vacías. Democracia, un sueño de 'ara­
ganes. El verdadero prusiano vive únicamente para ésto que 
el Estado alemán sea todo poderoso y grande. ' 

Todas las calamidades que cuenta la larga lista contra 
m sistema Alemán de A1e~ani~~ son d~bi~as al sistema prusiano. 

Terrorismo por do- L~ myas1on de B~lg1ca, las deportaciones, las 
quiera. miserias Y agomas del pueblo subyugado

1 
las matanzas de arm,enios las atrocidades 

las bar~aries, el hundimiento del Lusitania los horrores de lo~ 
submarmos, el esclavaje de la mujer, todos 'son cuadros de esta 
~onstruosa cinta cinematográfica. Los det'echos de las na­
c10nes, los derechos de los hom:br€s, las vidas y libertades de 
los J_m_eblos, todos están subordinados 1tl objetitvo alemán de 
donumo sobre todo el mundo. 

Frederick C. Walcott. 


